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Bs propiedad. Queda heoho 
el depódto qne maro* la ley. 
Serán ftirtlToe los ejemplaree 
que no lleTon el sello del aator. 



tepranto d« los SuottorM de Hernando, Quintana, 88. 
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no lo cuenta el novio» qne es mi aiiijado, y so- 
brino segando de la tía de Bruna por parte de 
ma^... |Ay qué arrope traflis acá, y con qué 
^oco se contenta este Madrid tan cortesano! El 
^que yo hacía para mis criados era mejor. .. 
IdvoSf idvoB pronto, que yo haría lo mesmo 
para no volver, si pudiera; este pueblo no es 
más que miseria con mucha palabrería salpi- 
mentada: engaño para todo, engaño en lo que 
se come, en lo que se habla, y hasta en los ves- 
tidos y afeites, pues hombres y mujeres se pe- 
gotean co3as postizas y enmiendan las natura- 
les. ¿Qué hay en Madrid? mucha pierna lar- 
ga, mucha sábana corta, presumir y charlar, 
farsa, ministros, papeles públicos, que uno 
dice fíí y otro faj aguadores de punto, solda- 
dos y milicianos, que no saben arar; sombre- 
ros de copa, algunos tan altos que en ellos de- 
bieran hacer las cigüeñas, sus nidos; carteros 
que se pasan el día llevando cartas... ¿pero qué 
tendrá que decir la gente en tanta carta y tan- 
to papel?... ciirros de basuras, ciegos y espor- 
tilleros, para que una trompique á cada pasi; 
mueitos que pasan á todas horas, para que una 
se aflija, y árboles, Señor, árboles sin fruto, 
plantados hasta en las plazuelas, hasta en las 
calles, para que una no pueda gozar la bendita 
luz del sol.«.» 
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Estos desahogos de un alma prisionera, aso- 
mándose á la reja para platicar oon los tran- 
sienntes libres, que libres y dichosos eran á sa 
parecer todos los seres que venían de la Man- 
cha, calmaban la tristeza de la pobre señontir 
Por gusto de respirar vida campesina, extendía 
BU visiteo á paradores donde más qtie manche- 
gos encontraba extremeños, castellanos de Avi- 
la ó de Toro, andaluces y hasta maragatos. Bl 
mesón de los Huevos^ en la Goncepcim Jeró- 
Dima; los del Soldado j la Herradura, los de 
la Torrecilla y de ürsola, en la calle de To- 
ledo; el de la Maragaieríaj en la calle de Se- 
govia, y el de Cádiz, Plaza de la Cebada, junto 
á la Concepción Francisca, veían á menudo la 
escuálida y rugosa cara de Doña Leandra, que 
á preguntar iba por jamones que no compraba, 
ó por garbanzos que no le parecían buenos. Lo9 
suyos — deeía-^^an más redondos y tenían el 
pico más corvo, señal de mayor substancia. 

Al regresar á su casa, hecha la compra, en la 
que regateaba oon prolija insistencia, despre- 
ciando él género y declarándolo inferior al de la 
Mancha, entraba en las cacharrerías, compra- 
ba teas, estropajos y oominos, especia de que 
tenía en su casa provisión cumplida para mu- 
chos meses, asi como de orégano, laurel y otras 
hierbas. Gastosa del paseo, se internaba con su 



hágase constar que oorria el mes de las flores, 
faiñoso en tales tiempos porque en él nació y 
nrarióy oon solos diez días de existencia» el Mi- 
nisterio López, fugaz rosa déla política. Y tam- 
bién es preciso consignar que D. Brano Oarraa- 
00 7 Armas se daba á todos los demonios por 
el sesgo infeliz que iban tomando sos negocios 
en Madrid, cementerio vastisimOy insaciable, 
de toda ilusión cortesana. No sólo se le había 
torcido el asunto de Pósitos, después de haber 
gozado esperanzas de pronta solación, sino qae 
no hallaba medio de salir diputado ni por la 
provincia manchega ni por otra algana de la 
Península, á pesar de los enjuagues con que 
Milagro había manchado su reputación de pro- 
bo funcionario liberal. Ni la benevolencia de 
Cortina, ni los cariños y palmaditas de hom- 
bro del Ministro de la Qobemación, Sr. Torres 
Solanot, le valían más que para aumentarle el 
mal sabor de boca. Por añadidura, su plaza en 
una Comisión de Hacienda era honorífica, y 
J>. Bruno no cataba sueldo ni emolumento, 
siéndole ya muy difícil sostener la falsa opi- 
nión de hombre adinerado; y para colmo de 
infortunios, cuando ya estaba estendido su 
nombramiento de Jefe político de Badajoz y 
sólo faltaba la firma del Begenie, he aquí que 
viene al suelo y se hace mil pedazos el Minia* 
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torio Bodil, en medio de un desorden y confu- 
sión formidables. Le sustituyó López, desper- 
tando en unos y otros progresistas esperanzas 
de mejores tiempos, y ya tenemos á D. Bruno 
consolándose de sus desdichas y viéndose salva-" 
do de la crisis que le amenazaba. Qaeria perso- 
nalmente á López y le admiraba por su elo- 
cuencia. Verdad que no sacaba gran substan- 
cia de ella, achaque común á todos los admira* 
dores del que entonces pasaba por eminente 
tribuno. Si ininteligibles son los oradores que 
padecen plétora de ideismo, en el mismo caso 
están los anémicos de pensamiento, que al pro- 
pio tiempo disfrutan de una fácil y florida pala- 
bra. De los más intensamente fascinados por la 
vana oratoria de López era D. Bruno, el cual 
en terrible perplejidad se veía cuando en el café 
le preguntaban sus amigos: c¿Pero qué ha di- 
eho, en suma?» 

En su casa, donde nadie le contradeciai ma- 
nifestaba el manchego libremente su nueva co- 
secha de Hurones, y la risueña esperanza de 
que entrábamos en una era de ventura, c Ya ven 
—decía, — si estamos de enhorabuena los espa- 
ñoles. Ha dicho D. Joaquín que se constituirá 
ana administración paternal. Es precisamente 
lo que venimos pidiendo... Qae ae moralizará la 
administración en todos los ramos^ y que se pre- 

t 
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sentarán á laa Cortea todos aquellos proyeotos 
qne promuevan la felicidad pública... EbíOj esto 
es lo que España necesita... ¡Por fin tenemoa 
un hombrel Y para que estemos completamente 
de acuerdo, también asegura que el nuevo Ga- 

' bínete trabajará por la reconciliación de todoB 
los ciíidadanos que con su saber y virtudes pue^ 
den contribuir á la felicidad p lustre de la pa- 

. tria. ¡La reconciliación! Ese es mi tema. Y Ló- 
pez lo hará, ayudado por los demás Ministros, 
Fermín Caballero» el (General Serrano, Ayllón, 
Frías y Aguilar, ¡yaya si lo harál... ¡Todos uni- 
dos, todos mirando por la moralidad, respe- 
tando la libertad de imprenta y cuantas líber* 
tades nos den...l Ved lo que dice el Eco del Co- 
mercio: que López es uno de los j>ri}nero« hom" 
bres de Europa, y yo añado que las naciones 
extranjeras nos le euTÍdian. Una palabra que 
no entiendo trae el periódico: dice que López 
es el Palladium de las libertades públicas. ¿Qué 
querrá BÍgniñcar con esto el articulista? Eufra- 
sia, tú que eres la más leída de casa, ¿sabes lo 
que es Palladiumf* Beplicó la niña con plausi- 
ble sinceridad que había oído más de una vez 
la palabreja; pero que no recordaba su sentido, 
porque tal número de voces nuevas se usaban 
en Madrid, traídas de Francia, que era difícil 
guardarlas todas en la memoria... únicamente 
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asegurar podía que Palladium era cosa iel pro* 
común. No se cuidó más D. Bruno de poner en\ 
claro el exótico término, y se fué en busca de 
noticias. Todavía no había podido el Gobierno 
desenvolverse de las primeras obligaciones mi- 
nisteriales, y ya le habían prometido á D. Bru-^ 
no los íntimos de Caballero una jefatura poli- 
tica más cómoda que la frustrada de Badajoz, 
provincia revuelta en aquellos días, á causa de 
los desafueros cometidos para sacar diputados, 
por los cabellos^ nada menos que á tres lumbre- 
ras del Progresismo: D. Antonio González» Don 
Ramón María Calatrava y D. Francisco Lujan. 
Mejor ínsula sería para D. Bruno la provincia 
ide Alicante, tan celebrada por su turrón como 
por^u ardiente liberalismo. 

En estas ilusiones transcurrieron diez días, no 
siendo preciso más para que se marchitaran las 
rosas primaverales del Ministerio López. Este 
continuaba llamando á la reconciliación, abrien- 
do sus brazos á todos los españoles virtuosos, y 
los españoles virtuosos no acudían al llama- 
miento; quería Su Excelencia fascinarles con ^ 
períodos que lisonjeaban el oído y despertaban 
ideas placenteras, efecto semejante al de los 
brillantes colores y al de los orientales perfu- 
mes. El diablo, quo no duerme, levantó grave 
discordia entre la voluntad del Regente y la 
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hechos calminantes en el paso de un año á otro: 
el pronunciamiento de Alicante, capitaneado 
por un fogoso aventurero, Pantaleón Bonet, 
hombre audacísimo, cortado por el patrón de 
Bamón Cabrera con todas sus cualidades y de- 
fectos; la mudanza de la familia Carrasco de la 
Cava Baja á la calle Angosta de Peligros; la 
sublevación de Cartagena con nombramiento 
de Junta de salvaeion, que presidió un D. An- 
tonio Santa Cruz; el catarro pulmonar que 
cogió Doña Leandra, paseando con su amiga la 
Torrubia por las afueras de la Puerta d^ Tole- 
do, de resultas del cual estuvo si se va ó no se 
va á la Mancha, quiere decirse, al otro mundo; 
los desarmes de la Milicia Nacional en Valla- 
dolid, San Sebastián y Burgos, con los distur- 
bios y porrazos consiguientes; los amagos de 
levantamiento carlista en las provincias del 
Norte; los nuevos vestidos que se hicieron Lea 
y Eufrasia para dar testimonio público de la 
nueva posición de su padre y poder alternar 
con alguna que otra señora moderada, vestidos 
que, según puntualmente ha conservado la tra* 
dición, fueron áe popelín adiamantado con do* 
ble reflejo, tela propia para invierno y otoño, y 
en ellos se adoptó la forma novísima de loa 
cuerpos medio escotados y el cuello fruncido á 
la Luctecia; la tentativa de reanudar tratos con 



BODAS BBALB8 ^ 119 

Boma para que ésta autorizase la desamortiza- 
eión 7 pudieran los moderados enriquecerse 
comprando por un pedazo de pan los bienes 
que fueron de la Santa Iglesia; las levitas qae se 
hizo D. Bruno imitando, no ya las de Mendi- 
zábal^ sino las del elegante procer Marqués de 
Yiluma,.. y en fín^ mil sucesos y menudencias, 
que, tejidos con estrecha urdimbre, forman 1% 
Historia del vivir colectivo en aquellos tiempos^ 
la/ Historia grande, integral. 
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Vemos luego cómo dicha Historia, mansa- 
mente, por el suave nacer de los efectos del 
vientre de las causas, siendo á su vez dichos 
efectos causas que nuevos hijos engendran, va 
corriendo y produciendo vida, de la cual son 
partes muy notorias Jos hechos siguientes: la 
mejoría de Doña Leandra, gracias al tratamien- 
to sudorífico qae la dejó en los huesos; la ex- 
pedición militar de Boncali contra los subleva- 
dos alicantinos, de lo que resultó la destrucción 
de éstos en el campo de batalla, con más em- 
pleo de la maña que de la fuerza, según se dijo; 
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Tenemos llaecaa á la parda y á la moñuda... 
Mándale á ta nieto Boque que del palomar de 
arriba me traiga tres pares de palominos para 
mañana. ..» En la servidumbre y personal l^* 
bríego de Peralvillo había dos hijas de Antón, 
una de ellas oocinera, que ya no hacia más qub 
dirigir, y era plaza oasi jubilada como su padre, 
y catorce nietos» ocupados en distintas labores. 
Los que allí nacían, al amparo de la casa y no- 
ble familia quedábanse toda la vida. «Oye, An- 
tón, dile á tu nieto Felipe el gordo que no me 
dé bromicas á la Pepilla, que apalabrada está 
por sus padres con Bobustiano el del Tuerto, y 
no quiero en casa cuestiones...» 

En esto, traída bruscamente por el Clavilefto 
á BU sillón, Doña Leandra, suspirando fuerte, 
dijo á Lea y Vieentico: €¡Eh de casal... ¿Hace 
mucho que estüs aquí, hijos? Sacadme de esta 
gran confusión: ¿cuánto tiempo hace que dejó 
de veros?» 

Los chicos, acostumbrados ya á las ausencias 
de la triste señora, le contestaron que hacia un 
ratito, tan largo como ella quisiese. 

cNo me entendéis. Ouando os ponéis á ser 
brutos, no hay quien os gane... Os pregunto si 
estamos en hoy ó en ayer, si ayer os vi y hoy 
vuelvo á veros. Porque á mí me parece que he 
estado fuera de un día para otro; quiero de- 
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' vhAo en el trance más angastioso. Afligidísi- 
mo estaba el hombre con la boehomosa huida 
de Eufrasia, y buena pmeba de su pesadumbre 
era la marchites de los eolores de su rostro en 
aquellos días, y las fláoidas arrugas que se le 
iban formando en la papada y mofletes. Más 
encorvado que de costumbre, iba por la oalle 
mirando al suelo, y hasta se creería que el som- 
brero participaba de la turbación de sn amo, 
achicándose ostensiblemente. Ta porque Don 
Bruno se lo calaba hasta tocar á las orejas, 
ya porque se descuidara en cepillarlo, ello es 
que la agigantada prenda parecía como si hu- 
biera sufrido un tremendo apabullo. En el Oa* 
sino y otros círculos á donde el publico nñair 
eoncurria, notábanle triste, taciturno, sin ga^ 
ñas de pronunciar las eentenoiosas perogrulla- 
das que eran su marca y estilo. En casa ha* 
biaba con los chicos, excitándoles á la sensatos 
de las acciones, asi como á la seriedad de loe 
estudios. El mayor, en la edad crítica de los 
efluvios imaginativos, no hacia gran caso de 
los sermones paternos, creyéndose con toda sin- 
ceridad incapai de seguir por la juiciosa sen- 
da. Loco por el teatrO| á solas y recatándolo 
de todo el mundo, perjeñaba dramas y come« 
dias. Descubrió su padre una noche el bien 
guardado depósito de los infantiles ensayos^ 



y pasando la TÍsta por tílim, lo toeq nti ó lo 
do detesteblOi si bien el buen safior laooBOo ia 
que no 6ra ni podía aer inblible el jaiek> de on 
mediano entendedor de eosas literarias. Pero 
aun enando fueran excelentes los partos oere- 
brales de su primogénito, D. Bruno tenía tal 
afición por vitanda, y haría los imposibles por 
quitársela de la eabeza. En efeeto, la primen 
noebe que le vio después del deseubrimiento de 
la gusanera dramática y oómioa, desplegó el 
Br. de Carrasco toda su dialéctica sensata para 
llevar al ánimo del chico la convicción de que 
para ser hombre de provecho y oeupar, andando 
loa días, una bnona posición facultativa ú ofl- 
eial| tendría que limpiarse el caletre de todo 
aquel polvillo poético, á fin de que entraran 
eon el conveniente desabogo las graves mate- 
máticas y todas las demás ciencias y artes jui- 
ciosas. Si señor: dejárase el chico de borrajear 
obras escénicas, que e^to era de la incumbencia 
de los llamados auiare$ dramiHeo$, los cuates 
se morirían de hambre si no tuvieran el arrimo 
de la política para procurarse en ella nn ooeido 
y una hogaza. 

El segundo hijo de Garraaoo» Mateo^ en ma- 
nos imaginativo que su hermano, y aunque él 
teatro le tiraba como diversión, jamás pensó eo 
disputar sus laureles á Zorrilla, Saavedra y 



